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l i an dado desde hace algún tiempo ciertos re-
publicanos en la gracia de presentar cual modelos 
de honradez á sus ídolos respectivos, haciendo de 
esta cualidad, obligatoria al común dé lo s fielés, un 
mérito raro. 

¿Será que, no encontrándoles otros, le cuelgan ól 
.de la honradez, por la misma razón, ^ué se llama 
simpáticas á las mujeres feas'?' Vaya .üsteá á sa-
berlo. v .. 

Lo que no me explico os que ellos no se ofenden 
por esto. De mí sé decir que , si alguien me ensal-
zase por honrado , antes lo tomara por ofensa que 
por a labanza, pues supondría que alguna vez ha -
bía dudado de que lo fuera . 

También con motivo del último viajo del Sr. Sal-
merón se ha puesto sobre el tapete la cuestión de la 
honradez; y no así como se quiera , sino calificán-
dolo del más honrado y el más íntegro de todos los 
hombres políticos. 

Honrado, bien; esto no debe discutirse; pero más 
honrado y más íntegro, ¿por qué? 

Aparte de que en esto no caben clasificaciones, 
sino serlo ó no serlo, ¿qué ¡dea tienen de sí propios 
los que tal af i rman? Mediana dobe de ser cuando 
conceden que alguien puede superarles en esté 
punto. 

Y pase que a lguno, conociéndose perfectamente, 
se compare en honradez con otro, y al verse infe-
rior, tenga la lealtad de proclamarlo; pero esto 110 lo 
autoriza á juzgar la de los otros: « Fulano es más 
honrado que yon es lo único que deboría decir. 

L a honradez del Sr. Salmerón nace y radica en 
su conciencia, en vez de arrancar, como tantas otras, 
del temor al Código: convenido y soy el primero en 
declararlo. Pero reconózcase á la vez que esta es la 
misma de todos los hombres cu 1 tos-é ilustrados, cuan-
do son honrados también , y que no existe otra ver-
dadera. 

La cuestión, por lo tanto, es la siguiente: 
El ser honrado ¿es un mérito tan grande que deba 

encarecerse? ¿Estamos tan encanallados ya que, 
cuando por ra ra suerte se tropieza con un hombre 
do esa clase, hay que echar las campanas á vuelo y 
presentarlo á la admiración del mundo? 

Habría que p regun ta r , por otra par te , á los que 
tal hacen , en qué consiste para ellos la honradez. 

¿Consiste por ventura en abstenerse únicamente 
de ejecutar actos que nos llevarían á la cárcel al ser 
descubiertos, ó en encaminar todas nuestras accio-
nes á lo justo, sin tenor para nada en cuenta la con-
veniencia propia, ni preocuparnos por los errados 
juicios que pueda formar la opinión? 

Y diré más, porque no me duelen prendas. 
La honradez en los hombres superiores 110 puede 

ni debe encerrarse en moldes vulgares, sino en los 
que exija el puesto que ocupen, la obra que realicen 
ó el fin que se propongan. 

En el sentido pequeño y mezquino que hoy se 
pretende dar á esa palabra , ¿fueron honrados mu-
chos hombres que impulsaron poderosamente á la 
humanidad por el camino del progreso? N o , sino 
todo lo contrario. Y, no obstante, se les aplaude, se 
les ensalza y se les reverencia; porque si no ellos, su 
obro fué honrada , que es á lo que debe atenderse 
en primer término. 

\ • Y esta hímradez, que es la que por su talento y 
la posicjtín que ocupa debe exigírsble, ¿ la tiene el 
Sr . Salmerón? / " , 

No, y mil veces no. 
El quo 110 ha hecho eí'v.su vida política sino per-

turbar; el hombre dé Estado que 110 aplica la pena 
de muerte por escrúpúfos, pero ayuda á los que la 
aplican por deber; el patriota que poi e la escuadra 
sublevada, pero-al fin e s p a ñ o l a 9 mtraed del ex-
tranjero; el republicano que combatí! á P i y Cas-
telar sin importársele un ardite q u i s e pierda la 
República; el presiden,Jte del Congros > que no ' t iene 
.siquiera un arranque 'de vifilidad atire un geher-al 
faccioso; el revolucionarlo que cóns >ira y se sor-
prende dt^ojosathpjite anto una derr ita de los que 
llevan á la práctica sus enseñanzas; el hombre de 
partido que provoca excisiones en íl'q'ue milita; 
predica la fraternidad y se niega á >•latrar en una 
coalición realizada por el pueblo; levanta ban -
dera de un nuevo partido cuando conviene agrupar 
todas las fracciones'de los an t iguos ; se mueve tan-
to por alcanzar votos; descubre en su periódico se-
cretos de conspiraciones en que intervino, y ridi-
culiza é insulta al quo fué su jefe; ese hombre po-
drá ser, y lo es, honrado en el sentido vulgar de la 
palabra; no dará que hacer á los t r ibunales, será 
apreciado por sus amigos, merecerá la estimación 
de sus conciudadanos, y hasta alcanzaría la gloria 
eterna, si existiese; pero 110 será nunca honrado en 
el sentido alto, grande y sublime de realizar una 
obra honrada que lo haga en lo presente y en lo fu-
turo digno de la admiración pública. 

Y á esto estaba llamado Salmerón por su talento, 
la fama de severo quo la opinión irreflexiva le ha 
otorgado, y el momento 011 que existe. 

J o s é N a k e n s . 

LA l 'EOR 61'ÑA 

La Provincia, diario conservador de Salamanca, 
se despide de sus correligionarios en esta suave 
fo rma: 

uDecididamente abandonamos el hogar político donde 
nacimos. 

Vivir con ignominia, con desdoro y con vilipendio; vi-
vir deprimidos bajo el estigma horrendo de la suprema 
inmoralidad quo distingue á los conservadores; vivir en 
la formidable disensión que nosotros mantenemos con 
aquellos que por ley natural debieran sor tínicos dueños 
de nuestro afecto, no es vivir. 

Desde hoy nuestra emancipación es absoluta." 

«El epíteto de conservador lo rechazamos por nausea-
bundo, por ingrato, por malsonante, por deshonroso y 
porque denigra." 

«Somos independientes desde ahora. 
i 'ero brindamos nuestro pobre concurso á todos los que 

respiren fuera del putridísimo y corrompido ambiente 
conservador.!! 

Bien conoce La Provincia. á sus antiguos amigos; 
bien los conoce. 

En todos los partidos hay en España podredum-
bre; bastante en algunos, poca en otros; pero no hay 
mas que uno formado casi exclusivamente de podre-
dumbre: el conservador. 

A él pertenecen todos los políticos sin ideas ni 
I principios fijos, que van de la libertad á la reaccióu 

y do la reacción á la libertad, segtiq?soplan los vien-
tos de su conveniencia. ; ; 

En él están los que jamás tuvierqji escrúpulos ad-
ministrativos; los quo no reparan eij medios para lo-
grar sus fines; los que se gozan enjál derramamien-
to de sangre y se encogen de homaros ante la mi -
seria del pueblo. i 

Pertenecen á él los ateos que van á misa; los es-
cépticos que concurren á las i 11 augiraciones, dp asi-
los benéficos; los que se apoderan ¡cié la propiedad 
ajena y echan á presidio al desdichado que coge un 
racimo de uvas en sus viñas para erf!retener el^liam-
b r e ; los que llevan sus queridas eJi carruaje . j se 
extasían ante los encantos de la vi<fk de,£tuiiij{|¡; en 
fin, todos los inmorales que se gonen hipócrita-
mente la careta de la vir tud. , » 

Claro es que en los demás partidos t¿mbiég hay 
de éstos; pero sobre ser pocos en cortiparación de los 
conservadores, no están allí en su centro, no respi-
ran bien en aquella atmósfera, y á la postré^acaban 
por irse con los suyos. 

Por estas razones les profesamos;'odio santo, cre-
ciente é inextinguible, y felicitamos hoy. á La Pro-
vincia, que ha tenido el honrado valor de separarse 
de ellos y decir por qué. 

A C A B E L A 1 . 1 U S A 

Bajo el título Cifras aterradoras, publica Kl 
Obrero, de Barcelona, importante periódico defen-
sor de los trabajadores, un artículo del que copia-
mos los siguientes párrafos para confusión de Ermi-
tas, Matatías, Quejidos, Perezaguas y demás farsan-
tes de la cuerda: 

«El partido obrero lia presentado la friolera de vein-
ticuatro candidatos para diputados á Cortes, y de éstos 
no ha triunfado tan solo uno. Si la medida responde á sa-
tisfacer ambiciones, es una ridiculez insigne, es un atre-
vimiento incalificable ; s i , por el contrario, obedece al 
propósito de contarse, cosa bien difícil de creer desde 
el momento que la mayoría de esos oandidatos se han 
prosentado por varios distritos; si la idea de contarse, re-
petimos, es la que ha inducido á presentar veinticuatro 
candidatos, ocasión se le ha presentado al partido obre-
ro para convencerse de sti nulidad é ineficacia. 

Un partido obrero, y por ende de carácter popular, es 
decir, agrupación de masas, que & los diez años do su or-
ganización, con prensa propia, haber hecho activa pro-
paganda, y darse el lujo de celebrar dos Congresos, con 
un Comité central que tiene un excelente ó excelentísimo 
presidente dispuesto á todas horas á tomar el tren y á 
vivir en fondas por el bien de la cansa, por supuesto; un 
partido que con frecuoncia celebra meetings, que gasta 
dinero en idas y vueltas hasta dar que sospechar respecto 
á la procedencia del dinero; un partido que por medio 
de sus órganos se alaba de quo, con su eficacia y »u ac-
titud, hicieron perder las últimas elecciones provinciales 
á los republicanos, hasta el extremo de que en Bilbao 
ganaran los carlistas, este partido debiora ser muy nu-
meroso é importante para todo esto; pero ha sido bochor-
noso quo, después de tanto bombo y platillos, de tantos 
candidatos y de todas sus alharacas, al llegar el día de 
prueba los obreros no lo han querido reconocer, negán-
dole sus votos. 

Un partido obrero que á los diez años de su pública 
existencia se encuentra en tan crítico caso, debe recono-
cerse honradamente uña nulidad.» 

Habla luego de que en Barcelona sólo han saca-
do 88 votos esos petulantes; en el distrito de las 
Afueras, el más obrero de España, 2; en Valencia, 
capital que cuenta los obreros por muchos miles, 27; 
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EL MOTIN 

y as í s u c e s i v a m e n t e en t o d a s p a r t e s d o n d e se h a n 
p r e s e n t a d o , i n c l u s o M a d r i d , q u e , c o n t a n d o 8 0 . 0 0 0 
o b r e r o s , sólo h a n s a c a d o los seis c a n d i d a t o s 1 . 3 4 9 ; 
y á c o n t i n u a c i ó n a ñ a d e : 

«Este es el resul tado. De las c i f ras expues tas , se d e -
duce en buena lógica que oT par t ido obrero es en nues t ro 
país una p lan ta exótica que no se aviene con el modo de 
ser y de pensar del pueblo-obrero, que pugna cou n u e s -
t ra his tor ia y con nuektras c reencias , y que por estas cau-
sas y o t ras que por prndet ic ia omitimos, el tal part ido no 
fruct i f ica ni a r ra iga en eBte suelo , donde no han a r r a i -
gado los fines mezquinos y egoístas. 

El par t ido obrero ya so ha contado en un día solemne 
y de verdadera p rueba ; ahora es cuando pueden conven-
cerse sus directores (Je su insignif icancia an te el pueb lo 
t r aba jador , ya que ó&e ha dado su veredicto y les ha n e -
gado su confianza. . 

El par t ido que A loe diez año3 de exis tencia reciba de 
p a r t e del pueblo q u é él acar icia y p re tende di r ig i r un 
desaire tan monstruoso y un desprecio.¿ual pocos se hu -
yan dado, debe considerar su misión por t e rminada . 

¿Que no lo harán?¿J r a lo pensamos, pero esto ac red i -
t a rá una vez más cui^ii merecido es el desprecio q u e los 
obreros les han dado $nte la opinión genera l de las gen -
tes d ignas y sensatas,? 

El hecho do presentarse coni^, revoluc ionan os i n t r a n -
sigentes pa ra en t regarse en brazos-de l pa r lamenta r i smo 
y acudi r en t ropel y con h a m b r e de figurar á escalar los 
escaños de un P a r l a m e n t o burgués , conforme lo están 
h a c i é n d o l o s del p a r a d o obrero , es una lección que el 
pueblo no la perdonaéni la t l v i d a 5 

A s í j u z g a n los. v e r d a d e r o s o b r e r o s ¡1 'ese g r u p i t o 
d e nec io s y a m b i c i o í i l l o s q u e h a c e n co ro a l I g l e s i a s , 
t . i p ó g r a f o q u e v ive .a f tos y : a ñ o s s i n t r a b a j a r e l o g i a n d o 
el t r a b a j o y c o m i é n d o s e p a r t e del [ r o d u c t o del d é l o s 
d e m á s ; s i e m p r e conc ia p a l a b r a d i g n i d a d e n l a b o c a 
y v i a j a n d o c ó m o d a m e n t e d e . l i m o s n a ; z a h i r i e n d o á 
los p a r t i d o s r e p u b l i c a n o s en lo.s b a n q u e t e s q u e ob l i -
g a á c e l e b r a r á los o b r e r o s p a r a , con m e m o r a r el s u -
p l i c io d e los q u e se -han s a c r i f i c a d o p o r l a r e d e n c i ó n 
del p r o l e t a r i a d o ; p r o t o t i p o , - e n fin, el m á s d e s c a r a d o 
y r e p u g n a n t e del b f l scav i t j a s soc i a l . 

L o s t r a b a j a d o r e s ; é n m a s a l e h a n d a d o e f e c t i v a -
mentq . . en l a s u r n a s jjpria l ecc ión t e r r i b l e , c o m o d ice 
fíl O b r e r o ; l a de q u é lo d e s p r e c i a n a l t a m e n t e . P a l -
t a a h o r a q u e los i n f e l i c e s á í j ü i é n e s t r a e e n g a l l a d o s 
l e r e t i r e n el s u e l d o q u e l e da i r , p a r í q u e c u m p l a con 
la p r i m e r a o b l i g a c i ó n d e t odo o b r e r o h o n r a d o : la d e 
t r a b a j a r . 

Y e n t o n c e s , y só lo e n t o n c e s a l c a n z a r á n s u s v a -
c í a s p a l a b r a s a l g u t i a a u t o r i d a d ; s i e m p r e ; p o r su -
p u e s t o , d e n t r o de l c i r c u l o del c h a r l a t a n i s m o , ú n i c o 
en q u e p u e d e m o v e r s e ese e x p e n d e d o r d e p a n a c e a s 
soc ia les i n f a l i b l e s . 

LA CARICATURA 

T o c a d a p o r D . F r a n c i s c o , 
á n g e l d e s i n c e r i d a d , 
la t r o m p e t a del s u f r a g i o 
l l a m ó á j u i c i o e l e c t o r a l , 
y c o n v e r t i d a s l a s u r n a s 
en v a l l e s d e J o s a f a t , 
v ióse á c a n d i d a t o s m u e r t o s 
t r i u n f a n t e s r e s u c i t a r . 
L l e n a r á s e , p u e s , d e L á z a r o s 
el b a n d o m i n i s t e r i a l , 
q u e á la d e r e c h a d e C á u o v a s 
p u e s t o en l a s C o r t e s t e n d r á n , 
y b u r l a d o s y e n l a ca l l e 
los q u e al v o t o p o p u l a r 
su v i c t o r i a c o n f i a r o n 
con c a n d i d e z s in i g u a l , 
v i e n d o ese final de l j u i c i o 
el s u y o r e f o r m a r á n , 
y n o s e g u i r á n g r i t a n d o : 
¡ V i v a l a l u c h a l e g a l ! 

UNO DE LOS NUESTROS 

E s el d o c t o r G a s p a r G o r d i l l o u n o d e los m é d i c o s 
m á s i l u s t r a d o s d e E s p a ñ a , c o m o lo p r u e b a n l a s 
o b r a s c i e n t í f i c a s q u e h a p u b l i c a d o ; p e r o es al p r o p i o 
t i e m p o , y tal v e z p o r e s to m i s m o , b a s t a n t e d e s c o n -
tentadizo. 

L a s t e o r í a s m o d e r n a s lo s e d u c e n , m a s n o l o g r a n 
c o n v e n c e r l e s i no c u a n d o l a e x p e r i m e n t a c i ó n c i en t í -
fica l a s s a n c i o n a , y , p o r lo t a n t o , a c o g e con g r a n 
r e s e r v a los milayros c u r a t i v o s q u e h o y se a n u n c i a n 
á c i d a p a s o . 

C u a n d o P a s t e u r p r o c l a m ó q u e c u r a b a l a r a b i a , 
G o r d i l l o f u é u n o d e los p r i m e r o s m ó d i c o s d e E u r o -
p a q u e e s t u d i ó la c u e s t i ó n y p u s o en d u d a , m e j o r 
d i c h o , n e g ó la e f i cac i a de l r e m e d i o . L o s h e c h o s vi-
n i e r o n p r o n t o á d a r l e l a r a z ó n . 

C u a n d o K o c h a n u n c i ó s u s f a m o s a s i n y e c c i o n e s , 
G o r d i l l o n o se d e j ó t a m p o c o l l e v a r p o r l a c o r r i e n t e 
d e e n t u s i a s m o q u e d e s p e r t ó , s i no q u e se d e d i c ó á es-
t u d i a r el a s u n t o , y á los pocos d í a s l l evó á u n p e -
r i ód i co los a r t í c u l o s q u e a c a b a d e r e c o p i l a r , a d i c i o -

n á n d o l o s , e n u n f o l l e t o t i t u l a d o Las iin/ernioiies de 
Koch. 

E n él n o n i e g a en a b s o l u t o el p r o c e d i m i e n t o d e 
K o c h ni la i m p o r t a n c i a d e los e s t u d i o s m i c r o b i o l ó -
g i c o s , p e r o Ies p o n e l a s n a t u r a l e s l i m i t a c i o n e s que. 
a r r a n c a n d é los c á n o n e s d e l a C i e n c i a ; y t r u e n a 
a i r a d o c o n t r a los q u e , s in s a b e r d e q l ié m e d i c a m e n -
to se t r a t a b a , lo e n s a y a r o n en los h o s p i t a l e s , c a u -
s a n d o a l g u n a s , v í c t i m a s . 

C o m o a l g o d e es to n o s - o c u r r e á n o s o t r o s d e n t r o 
del t e r r e n o po l í t i co , d o n d e n o r e c o n o c e m o s P a s t e u r 
ni K o c h s i no po r sus o b r a s , y s u s o b r a s son d e f i -
c i e n t e s c u m u l o n o n u & s , á p e s a r d f v h b u e n deseo d e 
a l g u n o s , d e a h í q u e s i m p a t i c e m o s sob r . en j ane ra con 
el i l u s t r a d o d o c t o r Gord i l l o -y a p l a u d a m o s l a a c t i t u d 
- h o n r a d a é i n d e p e n d i e n t e en q u e s e co loca c a d a vez 
q u e el c h a r l a t a n i s m o cieiUíf icó p r e t e n d e a h o g a r l a 
voa m o d e s t a d e la v e r d a d e r a c i e n c i a . 

Y' p o r esto, l ia .de d i s p e n s a r n o s el d i s t i n g u i d o d o c -
t o r q u e n o s -pd-m i t a m o s ca l i f i ca r lo d e u n o d e los 
n u e s t r o s . , ' 

MANOJO DE PLORES MÍSTJCAS V 

Cura de Colmenar de "Oi^ija: 
S i un individuo f u é r a á confesarse y el cu ra le ex ig ie -

r a como condición para-absolverle que votase la candi - ' 
d a tu ra conservadora, y*él lo prometiese, p s ro después die-
ra e l qu iebro al pdier v'otamld U candida tura l iberal , ¿le 
hab r í a valido la absolución que obtuvo con una promesa 
que no cumplió? .-

Yo opino que exac tamente lo mismo que si la hub ie ra 
cumplido al pie de la le t ra , porque iguales beneficios re-
portan las absoluciones obtenidas por t r ampa~que sin 
el la . Pero , en f n, tú di rás . 

Pasaba por la calle do San Francisco , en Sant iago, u n 
individuo de la compañía g imnás t ica Zoitz-zouz, y al 
verle una devota con tu rban te , ja ique y babuchas , lo to-
mó por un f ra i le y le besó p iadosamente la mano. El 
g imnas ta se quedó como quien ve visiones. 

¡No me explico su e s t r a ñ e z a ! Es fácil confund i r á un 
á rabe con un f ra i le , por aquel lo de que uno3 y otros gas-
tan capucha v además t ienen las mu je re s por docenas. 

Dicen que dos frai les del asilo de San Bar tolomé, de 
Málaga, acompañaron á la banda de asilados que asistió 
al banque te dado por el candida to Sr. Dávila; que uno 
de ellos pescó una j u m e r a feroce; que hubo que sacar le 
en brazos por encima de la mesa , y que con sus propias 
patas rompió veinte ó t re in ta copas de c h a m p a g n e . 

Esas son habladurías que hablan por ahí pa ra des-
prest igiar la sobriedad y templanza de los buenos r e l i -
giosos. 

Ya no emprende el cura de Alpera aquel los largos y 
f r ecuen te s viajes que tan famoso le h i c i e ron , pues vive 
muy recogidito en el curato desde que t iene en su com-
pañ ía á cier ta señora y una agrac iada h i j a suya . 

De la señora ¿eh? no del pdter. Todo hay que exp l i -
carlo para evi tar c ier tas in terpre tac iones maliciosas. 

D a r a n t e el úl t imo carnaval recorrió las calles de Vigo 
u n a comparsa de ins t rument is tas disfrazado» de murcié-
lagos, que postulaban para las hérmani tas de los pobres. 

Mejor hub ie ra sido de cuervos, pues t ienen f u e r t e el 
pico y du ras las uñas . 

Un cura por tugués denunció é hizo de tener á uno de 
los fugi t ivos de la revolución de Oporto estando ya cerca 
de la f ron te ra española, y eso que e ra amigo suyo y le 
debía a lgunos favores. 

La felonía h a resul tado d igna de un clér igo. 

PALOS Y PEDRADAS 

Varios republ icanos de Barcelona han declarado que 
udespués de haber leído el discurso que pronunció el se-
ñor Salmerón á los republ icanos de Madrid desde el bal-
cón de su casa, y en vista de sus declaraciones arttirrevo-
lucionarias de ú l t ima h o r a , no es taban dispuestos á vo-
ta r le nuevamente , en el caso de que se anu la r a el acta y 
volviera á presentar su candida tura por aquel dis t r i to .* 

Siempre lo di je: u n a cosa es protes tar cont ra los a t ro-
pellos del poder y otra olvidarse de la propia historia y 
del decoro político. 

Los Revolucionarios barceloneses se pusieron al laílo 
del i nd ignamen te vencido en Grac ia , pero no al lado del 
evolucionista g r . Salmerón. " v 

Los conservadores d e Alfox ( A l m e r í a ) proclamaron 
la Repúbl ica cuando vieron que hab ían perdido las elec-
ciones. Fueron presos veint iuno y conducidos anto .el 
j uez de instrucción de Huerca l -O/e iH . ' ' . 

Esos pocos h a n hecho lo que hubie ran hecho todos si 
no los l laman en Ju l i o al .poder. 

Si mi voto vale, que echen á esos de Alfox á presidio, 
pa ra que vayan apr$¿üíef ldo los demás que no les con -
sent i remos <?I día del triunfó"de la Repúbl ica que se mez-
clen ent re noso t ro spa ra her i rnos á mansa lva , como h i -
cieron algunos el 73. . , 

D. Emilio esta inconsolable por que en' Huesca el 
candidato fas ionis ta ha derrotado á su amigo Abarzuza , 
•y sólo lia-conseguido t raer al Sonado un posibj l is ta . 

Y es para estarlo: ha criado, como quien dice, el su -
f ragio á sus pechos, y el sufragio por poco lo de ja sin 
acta de fiiputado; y cuánto más benévolo se mueRtra con 
los gobiernos monárqu icos , más sofocones recibe de 
ellos. 

¡Hay que tener le lástima! \ 

Los j e f e s de los piístas y sa lmeronianos de Baena apo-
yaron en las ú l t imas elecciones al candida to conservador 
marqués de Cabra . 

Aprendan leal tad y f r anqueza los j e f e s de esos j e f e s . 
Si se ha de hacer el j u e g o á los conservadores , más vale 
hacerlo con descaro que h ipóc r i t amen te . 

En la repúbl ica de Bolivia están admirados de habe r 
encontrado u n sapo colosal, pues mide más de c incuen ta 
cent ímetros de largo por veinticinco de ancho . 

Si se pusieran los bolivianos á la p u e r t a del Congreso 
en España el día de la ape r tu ra de C >rtes , se a v e r g o n -
zarían de haberse admirado por tan poco. 

E n el ki lómetro número '2 de la l ínea de Madrid á 
Cáceres f u é hallado el cádaver de un obrero que se ha-
bía suicidado por fal ta de recursos pa ra m a n t e n e r á su 
m u j e r y su h i j a . 

E n los conventos de f ra i les comieron ayer bien , co -
mo de cos tumbre . 

Dice un periódico que son ya ocho los mil i tares por -
tugueses que so han re fugiado en Pon teved ra , y que el 
gobernador aún no h a recibido orden de socorrerlos. 

Eso lo hace el gobierno porque no digan los l i cenc ia -
dos de Cuba que mira más por los ex t raños que por los 
propios. 

OBRA N U E V A 

A T A R - G U L L 
por 

E U G E N I O S U E 

U n t o m o : D O S p e s e t a s . 

Imprenta Popular, P laza del Dos de Mayo, 4. 

En E l R o m e r a l , aunque son muy 'pocos los católico?, 
a b u n d a n mucho loé hipócrita-". 

P o r eso t iene doble méri to la f r anqueza con que un 
humi lde zapatero l lamado Cándido B t r a j a s h a hecho pú-
blica profesióú de sus ¡deas en te r rando civi lmente á uná 
h i ja suya. 

El acto, p r imero de su índole en la población, se cele-
bró con la seriedad y ró'speto que se debe á la desgrac ia 
y á la ley, y es segilro que le seguirán otros muchos. 

E l^«¿e / ' de La Mata coloca un a l ta r en la plaza p ú b l i -
ca los martes de carnaval y desde él bendice á las más-
caras que después h a n de ir á confesar , d is f razado él 
también con capa p luvia l , sobrepelliz y demás a d m i n í -
culos. 

Con esto padece demostrar que él ' se divier te más que 
sus fel igreses, pues éstos sólo se d is f razan tres días y él 
todo el año. 

¡Y qué bromas más pesadas las suyas! ¡Todas van á he-
rirlos en el bolsillo! 

E n Orense ha recibido el baut ismo y la confirmación 
un ingeniero a loman, que va á cont raer mat r imonio con 
u n a señor i ta católica. 

Al salir de la iglesia el ca tecúmeno fué e s t r ep i to sa -
mente Silbado por una t u rba de chiqui l los . 

¡Hasta los rapaces se van escamando de esos cucos que 
ss convierten al catolicismo por pescar u n a buena moza 
ó un puñado de pesetas! 

Cuenta El Correo que un t raf icante q u e va con f r e -
cuencia á (J ibral tar ha quer ido dar un t imo á dos ingle-
ses aficionados ¿ comprar objetos per tenecientes á p e r -
sonajes céléb^es, vendiéndoles el morr ión de Sagasta . 

El morrión de .D. Práxedes parece dest inado á servir 
s iempre para dar t imos. 

Véílsc ai no los que el autént ico ha dado á la l iber tad. 

Según un.périó licó de Ojot, f e trata.(fe p remiar con la 
c ruz 'de l Mérito Mili tar á los cinco individuos 'del soma-
tén de un pueblo que cuando los sucesos de la hue lga 
dC Manresa hicieron fuego contra los t raba jadores . 

Después de haberse concedido á Solesio la g r an c ruz 
por hazañas semejantes , la jus t ic ia rec lamaba esa de te r -
minación del gobierno. 

Un colejja de Salamanca ha aver iguado lo que han cos-
tado las elecciones en aquel la provincia . 

Los minister iales han gastado 15.000 duros y han t r iun-
fado. Los de oposición han derrochado 70.000 duros y 
han perdido. 

¡Setenta mil duros! ¡Sin fusiles que hub ie ran podido 
comprarse! 

Faus ta noticia pa ra los neos. 
L a producción total de cebada en el mundo se ca l -

cula en 825.000.000 de tanegas. De e l las , E u r o p a p ro -
duce de 630.000 á 650.000.000, valuadas en 160.000.000 
de l ibras es ter l inas . 

¡Aun hay cebada , Y e r e m u n d o ! . . . 

Ayuntamiento de Madrid




